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• La CURrta Sección del Cuarto Congreso Médico Latino-Ameri-
• cp_no, estimula la acción de las Ligas contra la Tuberculosis en el 
• sentido de iniciar y prestigim las obras de Protección á la Infancia 
e y especialmente las llamadas de vida al aú-e libl-e (Colonins escola­
« res, de vacaciones, escuelas al aire libre, etc_), porque ellas cOllsti­
e tuyen el medio nHlS seguro y práctico de completar la Obra de 
· Preservación que debe realizar el dispensario, que descubre yedu­
e ca 111 tuberculoso ». 

J. SCo8cl·ia . 

Este voto fllé aprobado por la Cuarta Sección para ser incluído en 
el voto general que sobre tuberculosis for mulará la Sección para ser 
sometido al Congreso, una vez que hayan sido leídas todas las comu­
nicaciones y relatorios anunciarlos sobre tuberculosis . 

El alcoholismo mental en el Uruguay 

Reproducimos á continuación los infcrmes de los doctores Eduar­
(lo Lamas y Rafael E. godríguez, pre~e ll t.ados á la Comisión Nacio­
nal de Caridad y B gneficencia Pública conjlll1tamente con el infor­
me del doctor Bernardo Etchepnre, que hemos ya pu t licado en un 
anexo al nílluero 3.5 de ilste BOLETf:-;-. 

JuforlIlc d e l d oeto )' don Eduard o L a mJls 

Dando cu m plimiento ni decreto que anlecede, el que suscribe, 
i\<lédico encflrgud" de In ~ e cción «Hombresn del Manicomio, acio-
111\1, debe infol'mar: Que « lo influencia del alc;:¡J¡olismo directa ó 
,( indil' cln sobre Jos üsiladoB» es de lnl mngnilucl, que lo consi­
dera In mus pernicioso de cuanlos cousas provoquen lo Iccura , 
l'jerciendo su influellcia sobre el individuo y su descenrlcncin, des­
de el pun~o de vi,;!.a fisicc, intelectual y moral. 

El olcoltol intoxicand o lo célula cerebrRI, lraslornandolo en u s 
funciones y de" lruyéndola en su esencia, da lugAr á una sel"ie de 
trastornos mentoles cuyo lérmino es Jo demencia. Obrando sobre 
las afecciones mentoles como un excilonle, provoco, en los dege­
nerados, Jos deli"ios escol1l1idos, en los sifilíticos pl"edispuestos 
la parálisis gen e ral_ en los demenles seniles el estollido de sus 
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delirios, en los epilépticos, ya las mani festaciones prime¡'as de 
una enfermedad que hubiera podido por largo tll'!mpO quedar la­
tente, ó ya agregando el delirio de la intoxicación al de la epilep­
sifl, transformándolo en un ser terrible y peligroso, 

El alcohoLsm0 agrava singularlllente ciertas formas mentales, 
cierlos delirios parciales, el delirio de persecuciones en particu­
lar, en el cual ya exi~len ideas de naturaleza desagradable. 

En UIHl palabra: la locura alcohólica, siendo uistinta de toclas 
las otras fOI'mas de locuras, puede complicarlas, enmascararlas. 
precipitar su aparición, acelerar su marcha, y por fin ser el puno 
to de partida de un delirio parcial con tendencia á la sistematiza­
ción ó ó la cronicidad. 

Una de las más tristes consecuencias del alcoholismo, es que 
no s olamente deterIora el organismo del bebedor, sino que lo ata~ 
ca en su descendencia, según la ley inflexible de la herencia. El 
alcoholismo amenaza la raza. 

Nadie osaría negar la influencia perniciosa del alcoholismo de 
los padre~, sobre su progenItura. Se encuentra citarlo en lodos 
los autores, este apóstrofe de Diógenes ú un niiio estúpido é idio­
to; ".Joven: tu padre estuba bien ebrio cuando tu marlre te con­
" cibir) ". 

La mayol' parte de los degenerados que llenan nuestro Mani­
comio, son debidos al alcoholismo hereditario. E"to ya lo decía 
Morel en su tralado de las Degeneraciones (1850). Se admite 
que el m;lximo de in:ensidad de los accidentes heredo-alcohólicos 
coinciJen genel'al mente con el estado de alcoholización de los 
procreadores en el momento de la concepci ón. 

Lo mismo, la precocidad y la intensidad de los exceso" de los 
p3dres, antes (Iue hayan dado nacimiento al nitio, constituye una 
agravaci¡Jn, También un nillo nacido de un padre alcohólico y de 
una marlre sobria, tendrá mÁs seguridad de ser normal, que un 
nilio silli,lo c!e dos alcohólicos. 

La impregnacion alcohólica del feto por el alcoholismo crónico 
es un hecho indudable, modificando su aparato nervioso. Siendo 
un hecllO probado que el alcoholi"ta crónico sufre en su opartito 
genital mo .Iificaciones, alrofia teslicular relativo (Rossch), dismi· 
nución de J,}S ovnt'ios, menopausa antIcipada, abortos (Lance. 
reaux), ya se comprende la influencia que fuera del alcohol, apol" 
tarán los padres al frulo de su concepción. 

nouchet ntribuye al alcoholismo las malformaciones atróficas 
en los fetos, Lancereoux, explica la hidrocefulia y la porenceJ'alia 
por las mismas causas. La mayor parte de los autores han relncio­
najo al alcuholismo, la idiocia mixedematosa con sus obteaciones 
de desen\'olvimienlo (Boumeville), 
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As!, pues, la herencia alcohólica se realiza no solamente en 
razón rle la debilidad del organismo de los procreadores y de las 
modificar.i nes nerviosas y mentales que son producidas por el 
ulcoholismo, sino tumbién porc¡ue el alcohol ejerce directamente 
511 acción nociva, en primer lugar por la acción del padre con su 
snngre cllrgada de ¡¡Icohol desde i]ue aparece el recién nacido, y 
posteriormente :í medida que el embrión se desenvuelve, por la 
placenta, por donde puede pasar el alcohol, absorbido por la ma­
dre; rn¡Ís Larde en la hclancia, don(le el alcohol pasa en la leche 
de la madre . 

La estadliltica más importante y más completa (Echevarr!Il), da 
el siguiente resulta,lo de la descendencia de 68 hombres alcohóli­
cos y de 47 mUjeres ftlcohólicas: Número de niño>" 476: 3 sordo,:, 
3 suicidas, 5 ata xias, 7 paraliticos generales, 9 coreicos, 13 idio­
tas de nacimiento, '19 locos, 1:-3 muertos recién nacidos, 23 para­
lILicos, 16 histéricos, 87 afecciones di versas, 96 epilépticos, 107 
mue rtos por convulsiones inrantiles 79 sanos. 

En Ja tesis de Leyanl, se ve, sobre 761 descendientes de bebedo· 
res, 322 degenerados, 155 alienados, 137 epilépticos. 

En nuestro Manicomio, en la Sección á mi CSI'gO, puede consi· 
derarse un término medio de los 111coholistas entrados en el 20 
ÍI 25 ojo, sin tener en cuenta naturulmente los alienados hechos 
aJcoholistas por Sil arección mental anterior, ni Jos heredo-alcoho· 
li"tas, conjunto principal de los degenerados hereditarios. 

Que es todo lo que tengo que informar. 

1':, LA:\!As. 

~Iontevi~eo, Junio 14 i1e IOOH. 

III.C01'me del tlodor «1011. RsCsel E. ROtll'íguez 

[~l que suscrihe, Médico in terno del Manicomio Nacional, enca r­
gado de la Observación y Cuadro General de Alienadas, manifies· 
ta que: 

Il;n atención {¡ la resolución 'lue antecede, en que se pide infor­
me sobre <da influencia directa Ó indirecta del ulcoholismo sobr'e 
ll1s enrermedades de los asilados», cumplo con el det,er de hacer­
lo, para cuyo objeto seguiré un plan determinado de donde reflujo 
te lO a yur clarid'lJ en t!in importante asunto, cuyo enorme tras· 
cendencia y grandísimo interés social no escapa á ningún criterio 
algo ilustrado. 

Hacer un estudio, no ya completo, sino mediano, serIa una obra 
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colosal que nos llevarla un tiempo del cual no dispor.emos. Por 
otra parte, creo que es sólo una exposición breve y concreto que 
se me exige, y por eso I.ratul'é los principales f'Apflulos de ese vu,,­
to estudio de una manera ¡Á pida y somera, ciñéndome casi f'sl.ric­
tamente á lo pedido en el decreto, pero marcando é insistiendo so­
bre los puntos de capital interés. 

Los efectos patológicos producidos por el abuso de las bebidas 
fermentadas son con~cidos desde la más remota antigüedad: los 
lIebl'cos, persas, griegos, romanos, árgbes, etc., concclan prác­
ticamente IrJs efectos del vino. Licurgo procuraba la repugnancia 
hocia dicha bebida en sus conciudadanos, embriaganrlo á los ilo· 
tas. Dracón condenaba á muerte al que llegaba al estado de ebrie­
dad. Los chinos y los indúes pasaron pOI' periodos de llIarcados 
excesos, y Roma, al principio lan frugal y sobria, cüe luego en el 
abuso escandaloso después de Calón, y recordaré solamente como 
regia muestra de bebedores, á los célebres Tiberio, Nerón y Call­
gula. Los árabes hallaron en Mahoma un terrible enemigo de sus 
abundantes y perjudiciales libaciones. E:los fueron los CJue más 
tarde destilaroll el vino, llamando alcohol ¡1 su producto (siglo XI), 
y, aunque dicho licor fué considerado un veneno y se halloba só­
lo en manos de los boticarios, no lardó en ser considerado como 
una hermosa panacea curadora de todos los males, una aqua vit~. 
Se consideró una bebida indispensnble para l'epurar las fuerzas 
y dar energía al organismo, lo que inspiró á ]r¡s gobiernos de 
HungrlA, Inglaterra, Francia, etc., á dar alcohol á los mineros, 
soldados, expedicionarios, etc., que empeznron á ser dominados 
por el «ngua de la vida», que más larde enervaba sus músculos y 
deprimíR ladas sus energías, físicas é inteleclualrs. 

P'jro en la Illlligüetiad, la Edad Media y aún ell épocas no muy 
lejanas, no se conociel'on ni podían conocerse debidamenle los 
ef,~clos alejados del consumo de las bebidas fermentadas, del al­
cohol y sobre todo de las esencia':> que son productos modernos. 
Aunque muchos habíüTl escrilo antes, hay que llegur il Magnus 
Ht:ss, médico sueco, cuya obra inmortal fué el principal grito de 
alarma lanzado á la humanidad y cuyas repercusiones infinitas 
van invadiendo poderosamente lodos los ilmbilos del mundo civi­
lizado. 

Su obra fué el punto de partida de un número infinito de otras, 
cuyos resultados teóricos y prácticos no cabrían en esla pequeña 
reseña. 

Los resulludos, hlS consecuencias [dejadas inmediatas ó media­
tas, individuales, familiares y sociales del abuso . y, por lo tanlo, 
de la inloxicación por el alcohol, <:s un lema que no está aún ago-
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Indo y que es siempre de élclualidad. Los lrabl1jos fisiológicos y 
l~ exporimplllación, b¡l'se fundamentnl de torio esludio científico, 
!lO han sido hechos solamente con las bebidas de lerment.ación­
vino, s idra, ce r veza-pues eso s610 es una rama, un grupo de be­
hidus aleohóliclls. Hay airas dos grupos más importantes y de 
efecto" más rápidamenle terribles y desaslrosos, conslituídos: el 
primeru, por los productos de la de.~tilaci6n-a guardienle, ron, 
coiinc-y el segundo por los lla mados aperitivo.~ (ajenjo, ver­
rnoull! , bilter) y cuya int.oxicación se denomina ajeniismo (absin· 
thisme). 

De fllanera qlW para hacer un estudio dtllaJlarlo y rncional de 
In influencia de las bebidas alcohólicas sobre el organi sm o huma­
no, habría que 11Ilcerlo teniendo en cuenla coda uno de los tres 
grupus indicados: 

l.o 1':NILlsMo, ó inloxicnción por el vino. 
~.o ALCOIIOLlS.\IO, Ó intoxicación por el alcohol. 
3.0 A.IEN.lISMO, Ó intoxicación por el ajenjo y bebidas similal'es 

fubricadas con esencias de plantas élromáticas (ajenjo, anfs, an­
gélica, ca rdo sélnto, manz'1nilla, hlllojo, hisopo, elc.) y ú base de 
vino blanco (ver'mouth) ó alcohol (ajenjo, bilter). 

No entra en nuestl'o propósito sino esbozar rápidamente, sill 
detalles, los efeclos agudos y cr6nicos de In in toxicación alcohu· 
lien; lo impol'lonte será exponer concl'etamente las perturbacio­
n(~" que ella produce en el hombre, considerarlas principalmente 
desde el punto de visln del sistema nervioso. Hecho esto, enlrnre· 
mos Ú p.studiar los efectos alejados, la herencia y lns consecuen­
cias indi vidual S y sociales. 

Tampoco podemos detenerl1C>s á estudiar los efectos fisiológ:cGS 
y patológicos de los diversos alcoholes (etílico, propll ico, aluílico) 
que exislen en las bebirllls, y sólo recordaremos de paso que, des­
pués rle muchos estudios sobre ellos, se ha llegado ú la concl u­
si<ln de que en las intoxicaciones alcohúlicas, agudas ó crónicas, 
el rol esencial pertenece al elemento que domina por la canlidnd 
en las bebidas corrientemente empleadas, es decir al alcohol eU­
lico. Eso sin dejal' de reconoce r que los éteres y alcoholes supe­
riores agregan su toxicidad {¡ la del elemento dominante. 

Pero hoy se sabe perfectamente que las hebidas más peligrosas 
son los opprili vos, después de los notables esl.ud ios hechos por 
Mngnan, Laborde, Marcé, Cadéac y Mennier, sobre el aJenjo y el 
onls, cuyos esencias producen convulsiones epileptiformes ó his­
teriforme8, ó uno acción estuporosa . 
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L0 Enilismo.-Las alleraciones producidas por el vino en el 01'­

ganismo humano predominan en el aparato digestivo y anexos: la 
gastrit.is con todo su cortejo sintomático: digestiones difíciles, pi­
rosis, náusells, vómilos, angustia epigástrica, pérdida de appl.ito, 
ardor y calor al estómago, lengua saburral, ele., etc. Bazo grande. 
El higa do, tan pronto se hipertrofia como se atrofia, se hace cirró­
tico, trayendo aparejados el timpanismo y luego la ascitis. 

Los desó7'denes nm'viosos son los que más nos interesan y exis­
ten en los tres grandes funciones rlel encéfalo. 

La pr'imern alocada es la sen,"ibilidad: picoteas, hormigueos, 
fl'ioldud de los miembros inferiores, hiperestesia en la p',anta de 
los pies, reemplazada pronto por la hipo ó analgesirl, etc" ele, 

La motilidad, exaltado al principio por la acción excitante pa­
sajera del alcohol, decae luego, disminuyendo el poder muscular 
y dando lugar á la aparición de los temblores. E"tos se manifies­
tan primero de mañana y en los dedos de las manos, y pasan lue­
go á los labios por intermedio de los músculcs zigomáticos, eleva­
dores de la nariz y risorios de Santorini, Tan caraderislico llega 
á ser este lemblor,'lue ú distancia puede diagnoslicarse los malos 
hábitos de una per·sona. Después aparecen los sobr3snllos de los 
tendones, que suelen llegar hasta el extremo de interrumpir el 
sueilo del intoxicado. 

Los tra.~tornos vasomotores existen siempre: vaso.\ilatación 
periférica, sudores abundantes, á veces edemas nerviosos y 
erupciones llamadas pelagroides. La vnsodilatación pcr'ifér'ica 
se manifiesta ó se exagera por la emoción, y trae como acción re­
fleja la aceleración de los latidos cardIacos, de donde se ded lIce el 
efec.to excitante, tónico del alcohol, 

Llls facultade8 mentale8 se hallnrún afectadas: el insomnio se 
harIÍ cada vez más pertinaz, los ensuenos, primeramente profe­
sionales, se !rocen luego terroríficos, poniendo al alcoholista en 
una continua pesadilla. El delídum tremen8 es un accidente en el 
curso de la irrloxicación alcohólica y es provocado por un trau­
mntismlj, por u na en fermedud febri 1, elc. En este estado predomi. 
non lns alucinaciones auditivas y sobre todo las visuales, y la 
agita(~ión y el peligro llegan n veces á un grado extremo, pudiendo 
ser la muerte su terminación. 

El alcoholista pasa á veces por perIodos mlis ó menos lar'gos 
de delirio alucin:llorio, que Las(~gue denominó alcoholismo sltb­
agudo. En ese estarlo el enfermo parece que sueila: habla, dis­
cute ó disputa con interlocutores invisibles, acepta todas las di­
vagaciones de su espíritu con suma fucilidad y pasa fácilmente 
de la idea 01 acto, por cuya razón se nota en éstos la obsceni­
dad, lu brulaliJod y In fr'ecuencio de delitos comunes, fugas y 
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En el eslado agudo, mejor dicho en sus primeras etapas, en 
que el enflico está alegre, decidor, juguetón, con un placer exu· 
berante, se diferencia el alcoholista porque en él predomina las 
mÁs veces la torpeza, la tristeza y la somnolencia. 

En el estado crónico, los traslornos de la sensibilidad manifies­
tan la intoxicación de los nervios periféricos: frlo, p'icoteos, hor­
migueos y sobre todo analgeosia localizada principalmente en los 
miembros inferiores. Los tra.yt'Jrnos motores se traducen por pér­
dida de la energía muscular, lE'mblores, sobresaltos tendinosos y 
pérdida de la potencia genitnl, punto de' arranque para las discu­
siones conyugales y principal origen del delirio de lo.y celos tan 
propio del alcoholista y que no es mÍls que el principio t.l.el deli­
rio de persecución que aparecerá más tarde y que se hará ó no 
sistematizado. 

Pero los trastornos m:ís importantes son los que traducen el 
alr,oholismo cerebral crónico, en que el sujeto presenta un estado 
mental que difiere del normal. 

Consiste ese estado en una irritabilidad y un mal humo¡' que 
le cambian completamente el ~arácter y que no son sino los pro­
dromos del delirio que va á empezar muy pronto con Ja pérdida 
de la energía y el debilitamiento de IR voluntad, que traen la 
pereza corno inseparable compañera. El sujeto se abandona, se 
c1ejl:\ llevar, y sus sentimientos morales se borran y desaparecen 
lentamente. Llegado á ese extremo, el sujeto no trabaja, pierde 
la memoria, se distrae, las operaci'.lIles intelectuales se hacen 
difícilmente y la tristeza lo invade invitándolo á desconfiar de 
todo, porque todo le va mal. El mal'ido h'1ce pagar caro tributo 
{¡ su compañera: la observo, la vigila, la cela, y llevado por una 
corrienle irresistible, la maltrata, la ultraja, la hiere 6 lo mata. 
Desvergonzodo y brutnl, destruye tüelos los vínculos de am(,r y 
de cariño, arl'aslrandoá sus hijos y á su mujer á la miseria yal 
sufrimiento, con la repetición conlinua de sus repugnantes escenAS 
gorkianns, P0CO á poco se derrllmba su edificio 11101'111 é inltdl'c:lual, 
la ideación es m:is difícil, la memoria se deslruye cada vez 111:18, 

s us juicios y expresiones se hocell profundamente infantiles y de­
menciales, y la demencia alcohól'ica es la lerminacion [atul. 

El sueüo del aJeoholisla eos igual al sueiio del enilisla: inquieto, 
con sobresaltos, alucinaciones, lemol'es, pesadillas, etc. Lo mis· 
mo decirnos del rlelirio COII temblor y del n!eoJ¡olismo subngudo. 

La terminación del intoxicado es, COIllO dijilJlo~, la de¡ocllcirr, el 
marasmo. Pero lll~ mis veces pdrece de \lila ent'ermed ¡'1I1 inlrr· 
currente: Pneumonía, Erisipela ó Tuberculosis Pulmonar, 'liJe en 
estos sujetos prefiere empezar por el vé l' tice derecho. 
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El AJenjismo ó sea la intoxicación por los aperitivos (bílt.er, 
vermoulh, y sobre todo el ajenjo) tiene manifestaciones agudas 
y crónicas parecidas á la" que producen el vino ó el alc'lhol, 
pero con variantes tan caracterfslicns y acentuación tan ¡nar­
cada de ciertos síntomas, que no podemrn; pnsal'lus en silencio. 

En ia forma uguda predomina la agitación, los gl'itos, las que­
jas, la pérdida parcitd del conocimiento y por úllimu las con­
vulsiones, cuyo aspecto recucrdnn ml1S bien la,,> ele la Histeria 
que no las de la Epilepsia, sohre todo por s u principio, por los 
trastornos sensitivos y por su terminación con llantos, queja;:, 
angustia y opresión epigástriclls_ Pasa el ataque, pero vuelve y 
repite para desaparecer por eompldoi nlgunas veces lerminll 
por la muerte. 

La intoxicación crónica predomina, ó por lo menos es muy 
frecuente, en la mujer, llIás inclinada Ó estos licores que á los 
alcoholes y al vino. De cincuenta casos relatados por Lnnnelon­
gue, cuarenta y dos pertenecen á mujeres. 

Las per·turbaciones de la sensibilidad son caracterhlicas y no­
tablemente marcadas: hiperestesias, hiperal~esias, exalltlción 
de los reflejos, siendo lodos estos trastornos perfectamente si mé­
trio):;. La pel'cusión cutáneA es dolorosísima en el abdomen, t6-
rax y cl>lumna vertebral; el cosquilleo en la plnnt/l de los pies es 
capaz. de hacer sallar de la camn á un ajenjista, y se !legaría has­
la provocar convulsiones y atn lo muerte, si se continuaran, á 
la fuerza, las excitaciones planlarei . Los dolores y calambres 
suelen ser terribles. 

LO<l tr'astornos motores se traducen principalmente por exalta. 
ción de los reflejos tendinosos y las paráli.si.s por Neuritis, sobre 
lodo en las extremidades, pero también del pneumogilstrico, fré ­
llico, etc. I~stas pnrúlisis son de Ulla simeLI'ía perfecta y alocan 
de preferencia los ex tensores, tienen tendencia ú generalizarse 
con pérdida de la contractilidad, s in conl,rnclUI'US y con R. de 
Oegenul'llci(III , 

Los ll"rlsforrlos Vi81(.(¡le .~· , qllP. lambién exi8len PlI lAS ol.ras in· 
toxicaclOnes (nrubliepfa, mnnchns en el campo visual, etc.) son 
frecuentes, así como las perturbaciones auditiVAS, del gusto y 
del olfato. 

E] aJenjismo cerebral crónico, por usí llamarlo, tiene síntom a ' 
cO>-ii idénticos á L1s ya descrito;; pAr'n el enili,.,mo y aleohnJismo, 
aunque con algunas variantes: insomnios, sueiios profesionales, 
pflsndillas y delirio alucinatorio eminentemente agresivo. La me­
morin se ataca l'Hpidamente, lns idea s se elahoran mol y Ir} s jui­
cios se hacen perez.oso;:, siendo ponoso cualquior Irabajo intelec­
tual. Pronto llega la demencia con su cortejo de Ilnntos, risas, 
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gittismo ó caen en una melancolía estuporosa para morir de ma­
rasmo, si antes no los lleva un accidente agudo ó la tuberculosis, 
que tul vez prefiere esta clase de intoxicados. 

Los accidentes episódicos que hemos descrito en los párrafos 
anteriores respecto del alcoholismo, existen igualmente aquí: de· 
lirium tremens, delirio sistematizado alcoh6lico, la epilepsia alcohó­
lica cuyos accesos convulsivos son idénticos IÍ los del mal comi· 
c;al, y pOI' último otro episodlO no muy frecuente, pero perfecla­
mente establecido y que casi constituye una entidad mórbida: me 
refiero {¡ la Enfermedad de Korsalcof ó Psicosis Polineu rlliell, que 
no es puramente de origen alcohólico SillO que puede ser produ­
cida por infecciones, autointoxicaciones, grippe, hemorragias, 
ogotllmiento, elc. Los síntomas capitales son la amnesia anteró­
grada, por falla de fijación, amnesia retrógrada, trastornos po­
lineurlticos, indiferencia y pérdida de la orienlación. 

Hemos lrazndo rbpidamente los trastcrnos Ó los efectos del nI­
coholismo en el hombre, desde todos puntos de vista, y la acción 
desastrosa que ejerce sobre su salud t'isica y sobre todo en su in· 
lelj~ellcia. Hemos visto que la terminación falal del alcoholisla 
es su de~trucción lenla y su muerte, posando por el hospital ó el 
manicomio, si anles no ha hecho una estación mús ó menos im­
portante en la cárcel por delitos comunes, robos, atentados al 
pudor, riñas, llsesinalc)s, etc. Quéclanos por diseñar la segunda 
parte de nuestra historia. de nuestro trabajo: las consecuencias 
d('1 fu(uro, el legado que en la vida ha podido dejar un alcoholis­
(a anles de sucumbir á sus excesos, ti su progenie; nos ffll(a ha­
blar nlgo de la here1lcia del alcoholis(a y de la eonslitución física 
y pslfluiea de sus hijos. 

PUPSLO que los trastornos se loealiznn de preferencia sobre el 
sistema nervioso, esos tras(ornos deben tener tendencia á trans­
mitirse por herencia. 

En efecto: (res órdenes de accidentes resullan: 1.0 una necesi· 
dad innata de ¡¿sar licores fllerte.~, y que se manifestar"\ un buen 
dla á prepósi(o de una prime; libución, (Iue (.l'aerá r~pidamente 
el abuso; 2.° perturbaciones puramente dindmicaR, y 3. 0 desorde­
nes materiales de los centros llel'l;;osos. 

Las perturbaciones dindm:cas y fUllcionali's propias ¡'¡ los c!i's, 
cenrlienles de alcohólicos, interesan principalmente las fUllciones 
cerebrales ó cerebro-espinales: la Histeria, la Epilepsia, las C07l­

vulsiones infantiles por cllusns pUI'nmenle reflejas (gll!:<anoi' in­
testinales, denlici''¡Il, etc.), la Sordomudez, la Locura Moral, la De­
bilúlad 11!(;,¡l.al, la Imbecilidad y subre lodo la Itliocía son las for­
mas máS frccuentps cn t{ue se .manitiesllÍla herencia alcohólica. 
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La tendencia (¡ la Tuberculosis, las muertes por Meningitis, la 
incontinencia de orinas en la niñez, elc" lus Hemiplegias, Poren­
cefalias, Hidrocefalias (algunas) y sobre lodo la Microcefalia son 
frilc uen tes, 

Pero no siempre existe dicha herencia; no es I'alalla exislenci a 
de uno de esos traslornos graves en los hijos de alcoholisla, por­
que puede quedar neutr' lizada pOI' la ",alud de uno de los pro­
creadores; pero si la herencia alcohólica es doble, es convergen­
te, ent.onces la herencia es casi fat.al. 

E"tlÍ, ademús, probado un hecho importante que DO escapó ú 
la sagacidad de los sHbios antiguúS co mo Diógenes, y es que un 
rlegBuerado puede ser el prod uclo de una concepción pOI' un 
hombre no olcoholisla, pero sí .Jlcoholizado en el momento del 
iH.:ercnrnienlo conyugal que ha originado el hijo, 

Si el hijo del olcoholisto no hereda un trastorno grave como 
los enumerados, en cambio lo moyor parte son débiles congéni­
t.os, Mng nus Huss escribe á pl'opósito Je la enorme extensión 
del oguordientp. en Suecia: «Hay un heche. il'fp.cusoble, y es que, 
baJO la relación de las fuel'zas l'ísicas y la est.atura, el pueblo de 
Suecia ha degenerado de sus anlepasados)), Se ha notado en cier­
las regiones de F ra ncia que el promedio de la lalla de los cons­
criptos ha disminuído Jesde el ario Hl50 hasta la fecha (Lanne­
longue, Hot.ureau), 

Recordemos de paso los efect.os p'1rniciosos del alcohol sobre 
el embrión, sobl'e la pla~enla; recordemos que el alcohol pasa 
de la sangre materna al feto, y eslaremos llilbilitaltos para com­
prender pOI' qué las mujeres de alcohol isla " tienen lont.os abor­
los y part.os prClllaturos y tonlos hijos presentando lOS caracle­
res del Infantilismo, 

De modo ({ue la dismim.ción de las fúe'l'zas físicas, la disminu­
ci6n de la estatu1'a, la esterilidad relativa y d crecimientl.. de la 
mortalidad SOIl, en el opden tísico, los principales efectos de los li­
cures espirituosoh en los pueblos que abusan de ellos. 

En esa forma, Jlegandü a es')::; límile..; extremos, se forma en 
['ealidad una I'aza nueva, por asi decir, lonto desde el punto de 
visla físico cOmo de sus f'acullades menlules, raza qUl~, expuesla 
ú infinidad de uccidentes conlra los cuales est.á mai prepLll'aJa, 
tiene '-{ue cae r y ,lesaparecer en la cÚl1s t.allle lucha por la viJa, 
en la que los mús aplos sobrl'viven, 

Lu consecuencia falal de los puebl(Js alcúh01izarloi, es su des­
aparición lent/! , su decadencia, :,;u ruinu, siendo est.e hecho de 
lal magnitud que exige loda la alención del legislador que, de s­
preciandolo, caeria 0 incurriría ell ulla enOl'lI1e responsabilidad 
moral. 
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Quedaría aún olro (~apílulo que llenar y es el que se refiere á 
lo Profilaxis del Alcoholismo, la creación de al<ilos especiales para 
sn lratlunienlo, apoyf1l1dose ell una legisluciun rigurosa. Nos 
quedada por decir algo de los medios pUE'Slos en pr{¡clica para 
combatir ese mal (Iue invade: snciE'dndes de tp.mperancia, lo edu· 
cHción, reglamentación ó legi"lnción ~'(Ibre la venta de bebidaR, 
etc., pero aso be halla fllera de nuestro cornetido. 

Para terminar nuestra xposición sólo nos quedu decir dos pa­
labras como médico de Observflcirjn y CU/ldro General de Aliena· 
do ·', y es que, el número de nlcuholistas mujeres es sumamente 
reducido, y que, si en la repal"lición de bombres de nuestro Ma­
nicumio existe un porcentoje elevado de psicosis alcohólicas, 
entre mis enferlllas es tan exiguo su número que casi se puede 
decir que no existen más que 6 ú 8 en un tola! de més de 400. 
Bien entendido, que hablo de las nlienudos Illcoholislas y no de 
IHs i(liotas, degeneradas y psicosis que han tenido pudre ó mu­
elre alcoholistas. 

DejRndo cumplido IR re"olución de esa H. Comisión, sólo me 
re:,ta saludarla muy IltenlUlllenle. 

Higiene Escolar 

J ,:1 m\hle y Illeriloria ohra de In. pre, ervarifHI in fantil , (~uenl,a desrl ll 
hoy l!on un elelllent.o más de lucha y de dcfelJ~¡¡, - ltI prc"ervllciílll 
del niño en el medio escolar 

El Cuerpo Médico Escolar Nacional creodo por el gobierno actual 
bajo el corto pero prolífico ~~ini8terio del malogrado doctor Antonio 
Cahml, - entre otros varios cometidos, ha iniciado hajo 10B lIlejores 
a\l~picio", la in~pección individual de los alumnos que eOl1eurrell <Í 

lIuest,ms escuelas púolicas. Viene á eontinunr y á completar la hon­
rosa lahor comenzada ya el alío pl\8ndo por la Comi8ióIl de Protec· 
ción Escolar contra la Tuberculosi;:, obm de aliento y digna ue touo 
aplauso que creó y proyeetó 1 lahorioEo .Y digno médico pediatra 
doctor don José Martirené. 


